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¿FUGITIVO? NO, REBELDE. 
AH, EL MUNDO POR CÁRCEL… 

En medio de la aparente calma política, la crisis en el país no 

se detiene. Al contrario, se profundiza a una velocidad 

inversa a la que aplican los órganos del Estado en la solución 

de los factores que están deteriorando su legitimidad.  

La insatisfacción con los procesos que se siguen para hacer 

justicia al pueblo panameño por la dilapidación de fondos 

públicos e intromisión en la vida privada de la ciudadanía, 

avanzan lentamente y en medio de una corte de medidas 

cautelares que desafían el sentido común, por no decir la inteligencia ciudadana: casa, país y mundo 

por cárcel han sido la tónica de la justicia. Lo encuentro acá, lo traes tú. Lo pido allá… 

Lo cierto es que la Corte Suprema de Justicia da pasos al compás de la tortuga para acabar con la 

rebeldía del fugitivo. La corte de abogados del rebelde, le defiende dilatando el proceso. Todo se 

combina para que la justicia no opere con los delincuentes de cuello blanco igual que con los 9,823 

privados de libertad que había en diciembre de 2014, a quienes no se les había determinado su 

situación penal. La justicia panameña es selectiva, lenta, clasista, sexista y discriminadora. A una mujer 

pobre, indígena que, posiblemente tuvo un aborto al salir de un centro de salud, se le encarcela y 

sobre ella pende una condena a 20 años, mientras, corruptos confesos, con ilícitos de diez millones 

de balboas, devuelven 5, y pueden seguir con su vida impunemente desde su casa. 

  



JORNADA EXTENDIDA: MÁS HORAS  

El año escolar se inició con la movilización de 

muchas madres, exigiendo educación para sus 

hijos/as en algunas escuelas, con estudiantes 

exigiendo mayores recursos para sus colegios, 

con la suspensión de clases por falta de agua, 

protestas contra la jornada extendida y 

preocupación por la ausencia de datos que no 

permiten observar el estado real de la situación 

educativa. 

Son mucho más los problemas que debe 

atender el gobierno para crear capacidades en 

la población que le permitan sostener sus vidas. 

Más educación, sí pero  ¿para qué proyecto de nación? ¿Con qué contenidos? ¿Con qué 

formación ética? ¿Con qué visión científica? ¿Qué seres humanos formará? ¿Acabará con la 

desigualdad social? ¿Creará más capacidades para para lograr equidad? ¿Favorecerá el acceso 

democrático de la población a la toma de decisiones?  ¿Más educación para la vida en 

igualdad sexual o para continuar la tradicional masculinidad violenta y machista? 

Los experimentos del MEDUCA nos han costado un descalabro enorme en la calidad de la 

enseñanza y ha mantenido la desigualdad en el acceso de los/as más pobres, brindando una 

enseñanza discriminatoria, sexista y no laica; hay una sensación positiva en dar más 

información al estudiantado, con más horas de clase (jornada extendida) pero, la gran 

interrogante es si ese proyecto responde a las preguntas antes planteadas. ¿Es más de lo 

mismo que ya nos dio el dúo Martinelli - Molinar y los gobiernos anteriores o nos sacará 

del fondo de las pruebas internacionales? 
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Panameñas pintan con su fluido 
menstrual para romper tabúes 

 

EFE  

| 9 MAR 2016 07.29AM 

Las mujeres reivindicaron su derecho a mejores condiciones de vida en un acto colectivo 

por el Día Internacional de la Mujer, en el que expusieron obras plásticas elaboradas con su 

fluido menstrual. 

 

Eusebia Solís, una de las organizadoras de la protesta por parte del Espacio de Encuentro 

de Mujeres (EEM), dijo a Efe que los cuadros que unen la menstruación con la técnica de 

acrílico, son parte de una propuesta para "romper tabúes" denominada "Pintemos con la 

luna". 

 
Fue casi un mes para darle forma a esta iniciativa y debido a que todas las mujeres 

participantes, cerca de una docena, no coincidían con la fecha de su período, congelaban sus 

fluidos para después aplicarlos con pinceles duros sobre el lienzo. Solís aseguró que es la 

primera vez que se hace una propuesta de este tipo en el país y alentó a las jóvenes a que 

la realicen para ayudar a romper con estos temas tabúes en la sociedad. 

 

El Parque Legislativo, en los predios de la Asamblea Nacional, fue el escenario de la singular 

manifestación que incluyó una acción teatral (perfomance), una exposición de retratos de 

mujeres asesinadas por la violencia machista y honras a la memoria de la dirigente indígena 

hondureña Berta Cáceres, asesinada el pasado jueves. 

 

En la demostración, convocada por el Espacio de Encuentro de Mujeres (EEM) y la 

organización comunitaria El Kolectivo, se gritaron consignas como "Por qué nos asesinan si 



somos la esperanza de América Latina", "Mujer contra el terrorismo neoliberal" y "Berta 

vive, la lucha sigue y sigue". 

 

Un retrato de Berta Cáceres del pintor indígena Ologuaidi, de la etnia Guna Yala, contenía 

un pensamiento de la líder indígena acerca de que "dar la vida de múltiples formas por la 

defensa de los ríos es dar la vida por el bien de la humanidad". 

 

Como parte central del acto, un grupo de jóvenes actrices realizó una acción teatral dirigida 

por la activista venezolana Adriana Velásquez, en la que se retrata la violencia y el acoso 

contra las mujeres en el trabajo, la calle y el hogar. 

 

"Son escenas del machismo cotidiano que genera la violencia contra las mujeres, como una 

forma de reivindicar el derecho a la igualdad y en homenaje a todas las mujeres luchadoras, 

entre ellas Berta Cáceres", indicó Solís a Efe. 

 

La puesta en escena, en la que un par de actores personifican a machistas, cierra con la 

canción "Antipatriarca" de la chilena Ana Tijoux que en su coro señala  

"Tú no me vas a humillar, tú no me vas a gritar 

Tú no me vas a someter, tú no me vas a golpear 

Tú no me vas a denigrar, tú no me vas a obligar 

Tú no me vas a silenciar, tú no me vas a callar". 

 

La manifestación clausuró con un pronunciamiento en el que Velásquez afirmó que el Día 

Internacional de la Mujer "no es un día feliz como mucha gente intenta hacer ver". 

"Este día de la mujer solo será feliz y lo podremos celebrar el día en que tengamos igualdad 

de derechos, el día en que las mujeres y hombres compartamos en absoluta igualdad las 

tareas de la casa y el cuidado de niños y ancianos, el día que no tengamos que renunciar a 

nuestro crecimiento profesional por el cuidado de la familia", remarcó la activista 
venezolana. 

 

El Espacio de Encuentro de Mujeres exigió al Estado educación de calidad no sexista, 

atención integral de las víctimas de feminicidios y de su prole, así como una ley integral de 

salud sexual y reproductiva, entre otras iniciativas a favor de la mejora de las condiciones 

de vida de las mujeres. 

  



¿ADÓNDE SE FUE EL CRECIMIENTO 

ECONÓMICO DE PANAMÁ? 
Rodrigo Noriega 
La Prensa, 7/3/2016 

En 2015, la economía panameña alcanzó un producto interno bruto de algo más de 
51 mil millones de dólares. Para ese mismo año se estimó nuestro crecimiento 
económico en algo menos del 6%. Según la Contraloría General de la República, 
más de 5 mil millones de dólares fueron invertidos por capitales extranjeros durante 
ese año. Con todos esos datos, la economía de la calle debería estar volando, sin 
embargo, el desempleo aumenta, y ya se empieza a observar almacenes y 
restaurantes cada vez más vacíos. 

¿Qué está pasando? 

Imaginemos un desayuno en marzo de 2016. Un delicioso café caliente con leche 
fresca y dos cucharaditas de azúcar morena. El café será acompañado por un 
derretido de queso amarillo preparado entre dos deliciosas rebanadas de pan. De 
ese desayuno, solo el azúcar morena pertenece a empresas panameñas. Si se 
incluye el agua y la electricidad utilizadas para preparar el desayuno, tenemos que 
un 92% de la electricidad en Panamá es producida por empresas extranjeras o de 
capital mixto. En total, es posible que de nuestro desayuno el 99% de las utilidades 
se vayan fuera del país. 

Ahora imaginemos ese mismo desayuno en marzo de 1996. Hace 20 años Café 
Durán era una empresa panameña, al igual que la leche Estrella Azul. Seguramente, 
el pan era fabricado por la Panificadora Ideal con harina importada, y el queso 
amarillo, digamos que era importado. La electricidad y el agua eran 100% estatales. 
En términos generales, el 85% de las utilidades o ganancias económicas generadas 
por nuestro desayuno se quedaban en Panamá. 

Algo similar le ha sucedido al Estado con las obras públicas que realiza. 
Aproximadamente el 70% de los contratos del Estado se los han ganado empresas 
extranjeras, que no necesariamente son mejores que las panameñas. Me gusta usar 
el ejemplo del puente de San Miguelito que fue construido por una empresa 
panameña hace casi tres décadas. Sin embargo, los puentes-causa-tranques del 
último lustro fueron construidos por empresas españolas e incluso ticas, sin ninguna 
innovación tecnológica significativa. En el caso de los hospitales, el maravilloso 
Hospital del Niño fue construido a mediados del siglo pasado por una constructora 
panameña, pero hoy en día hasta para hacer un botiquín, se contratan empresas 
extranjeras. A principios del año pasado, el Gobierno nacional pagó más de mil 
millones de dólares en cuentas pendientes a proveedores del Estado. La gran 
mayoría de esa plata se fue a Sao Paulo, Madrid, ciudad de México, y otros puntos 
intermedios. 

Nuestra economía se está descapitalizando. El Estado ha dejado de generar 
cadenas de valor internas, para favorecer las externas. Esto lo explico así: la 



constructora panameña contrataba sus ingenieros y arquitectos localmente, si 
necesitaba alguna experticia externa la buscaba, pero el conocimiento se quedaba 
aquí en Panamá. Ahora, con el cuentito de la globalización el experto francés se 
reúne con el ingeniero brasileño y le dan instrucciones al técnico panameño mal 
pagado, y quien desconoce todas las etapas de razonamiento y del análisis técnico 
efectuado. Un ejemplo claro de esto son las cataratas artificiales en que se 
convirtieron las nuevas esclusas del Canal de Panamá. Otro ejemplo es el de la 
ampliación del Aeropuerto Internacional de Tocumen, que consistió en unas 
instalaciones que hasta la adenda más reciente no habían sido concebidas para 
que los aviones llegaran directamente al nuevo edificio y que, por cierto, no están 
conectados al aeropuerto actual. Pudiéramos seguir con los hospitales construidos 
en medio de la selva, o peor aún, a 200 metros de otro hospital. 

Según las estadísticas internacionales, la pobreza en Panamá se reduce 1% por 
cada 10% que crecemos. No estoy muy seguro de nuestros datos de pobreza, 
porque me parecen sumamente bajos y excluyen a la gran mayoría de las personas 
beneficiarias de los subsidios estatales.   

Si usáramos un criterio más lógico y humano para identificar la pobreza en Panamá, 
digamos el prevalente en la Unión Europea, tendríamos resultados distintos. Por 
ejemplo, en Europa se considera que una persona es pobre si sus ingresos son 
iguales o inferiores a la mitad del PIB per cápita. Digamos que el PIB per cápita es 
de 20 mil dólares, pobre será todo aquel que perciba 10 mil dólares o menos al año. 

En el caso de Panamá, nuestro PIB per cápita, para el año 2015, fue de 14 mil 250 
dólares. Esta cifra se obtiene dividiendo el PIB total mil millones, entre la población 
total del país (3.6 millones de habitantes). La línea de pobreza sería de 7 mil 125 
dólares anualmente, o si quieren redondear unos 600 dólares al mes. El 40% de la 
población panameña gana menos del salario mínimo, que es de unos 525 dólares 
mensuales aproximadamente, con el umbral en 600 dólares mensuales la población 
pobre de Panamá superaría el 50% o 55% de la población económicamente activa. 
Esta categoría es la que en Estados Unidos se conoce como “Working poor”, es 
decir, aquellas personas que aun teniendo un trabajo formal de tiempo completo, no 
ganan lo suficiente para vivir por encima de la línea de pobreza. 

Hay una explicación que se está usando para justificar la alta inflación y la 
marginalización laboral que enfrentan los panameños. Esa explicación se centra en 
la fuerte migración venezolana de los últimos 10 años. Aunque es común encontrar 
chamos y chamas en restaurantes, salones de belleza y supermercados, 
consumiendo de acuerdo a los patrones de su alto nivel de vida, también han creado 
negocios en los que decenas y miles de panameños están trabajando. Si ciertas 
escuelas privadas han aumentado el costo de su matrícula y mensualidades por la 
presencia de familias venezolanas buscando la mejor educación para sus hijos, esto 
también ha significado el aumento salarial para los profesores panameños que 
dictan clases en dichas escuelas. La moneda tiene dos caras, y la misma migración 
que nos trajo importantes beneficios, tiene consigo importantes desafíos que las 
políticas públicas deben enfrentar. Ha sido ese vacío de políticas públicas que 



desde el gobierno de Mireya Moscoso hasta la actualidad le ha restado mucha 
competitividad y calidad de vida a los panameños. 

Hoy en día invertimos mucho más en seguridad personal, y nos privamos de hacer 
muchas cosas por el miedo a la delincuencia. La política comercial del país, cargada 
de conflicto de intereses, y la piñata de las importaciones auspiciadas por el Estado, 
han destruido a gran parte de nuestro sector empresarial. La vorágine con la que se 
permitió destruir manglares y humedales acabó con la industria de la pesca en 
Panamá. La corruptela de un puñado de sindicalistas aniquiló la producción de 
bananos en Puerto Armuelles. Se prefieren a las minas y a las hidroeléctricas que 
a la producción agroindustrial, al turismo y a la prosperidad de decenas de 
comunidades que no eran un problema ni una carga para nadie, pero que con la 
falta de agua ven su futuro cargado de incertidumbre. 

El crecimiento económico de Panamá no está articulado con el país profundo, ni 
con los intereses de largo plazo de nuestra nación. En los próximos 15 años se 
retirarán de la fuerza laboral miles de profesionales altamente especializados como 
médicos e ingenieros, que hicieron posible la creación de una gran clase media que 
fue la porta estandarte del desarrollo panameño. Apenas alcanza el tiempo para 
preparar la generación de relevo, y los otros miles de profesionales y técnicos 
necesarios para alcanzar a tener una gran economía. He buscado con mucho 
detenimiento un estimado sobre el número de millonarios en América Latina. 
Distintos cálculos señalan que la cantidad de millonarios latinoamericanos puede 
estar entre 500 mil a 1 millón. Alemania tiene cerca de 2 millones de millonarios, 
Japón tiene 4 millones. Son, sin embargo, dos países pequeños en población, Suiza 
y Singapur, los que se pelean el título de millonarios en relación a su población. Se 
supone que en Singapur uno de cada 10 habitantes es millonario. Es decir, que ese 
país puede tener tantos millonarios como toda América Latina que tiene más de 700 
millones de habitantes. 

La moraleja es clara: gran parte de América Latina hizo la misma apuesta que 
Panamá, nuestro crecimiento económico se fue para el exterior. Es tiempo de 
cambiar la apuesta e invertir en nuestra gente, y en recuperar nuestras tierras y 
aguas. Se necesita que los panameños puedan innovar y crear sus propias 
empresas, no para quedarse con la fonda o el salón de belleza, ambos negocios 
dignos y decentes, si no para crear las nuevas empresas de biotecnología, de 
energía limpia, de informática, y las miles de empresas posibles que yacen en la 
imaginación de los panameños. Es a partir de esa imaginación que podemos 
construir otra sociedad, y encargarnos de ser los dueños de nuestro futuro. 

También podemos quedarnos sin hacer nada, y ser testigos de cómo nos 
descapitalizamos, y poco a poco irán apareciendo subsidios que nos ahogarán en 
la desesperanza y la nostalgia. Así, podremos continuar quejándonos de los 
extranjeros y llevando el país a la deriva. La opción es clara. 

- See more at: http://www.prensa.com/blogoterapia/Adonde-crecimiento-
economico-Panama_7_4432126744.html#sthash.xOESEhMI.dpuf 
 

 



 

 

 

Rizoma: Manuscritos feministas, voz del EEM en letras con raíces 

feministas 
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